
 

 

  

 

 

 
 

Dice el Señor: 

Volveos a mí y reconoced que 

yo soy el Señor. 

Volveos a mí y reconoced que 

yo soy vuestro Dios. 

Volveos hacia mí, mis “pequeños”. 

Volveos a mí y salvaos. 

No temáis porque 

yo estoy con vosotros, siempre. 

Nos hablas a través de tu Palabra: 

tu Palabra en la Escritura, 

y en nuestros corazones. 

Vienes a nosotros en el otro, 

y en todos los acontecimientos 

de nuestra vida. 

Nos cuentas de ti a través de las maravillas 

de este mundo creado. 

Tú eres, en verdad, un Dios amoroso 

y nosotros somos tus queridos “pequeños”. 

Tú estás siempre con nosotros, Señor. 

Danos coraje cuando estamos 

desesperados, consuelo cuando lloramos. 

Haznos familia unida cuando estemos 

divididos, y tráenos de vuelta 

cuando estemos perdidos y lejos de ti. 

Bendito seas, Dios 

porque no eres un Dios lejano, 

ni un Dios que nos pida 

lo que no podemos hacer. 

Más bien, vienes a nosotros y nos hablas. 

Tu vives con nosotros, siempre, 

por la vida y el Espíritu de Jesús. 

Enséñanos a mostrar a todas las personas, 

la generosidad y el perdón 

que Tú nos has mostrado. 

Ayúdanos a vencer el odio, 

la envidia, la codicia y el orgullo, 

esa herida que nos separa.

 

Recuerda que hay un ser maravilloso 

aquí, ahora mismo, en este lugar, en 

nuestra presencia… 

Has estado buscando una señal y no te 

has dado cuenta de que estaba aquí 

todo el rato, escondida bajo la 

apariencia de la  

rutina de cada día, de las personas con 

las  

que te cruzas a diario. Esa señal tiene un 

nombre; se llama Jesús. 

Aquí hay uno que es más grande. 

Acepta lo que ha venido a ofrecerte 

hoy. 
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